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EL DERECHO A VIVIR CARTEL 


Nadie pone en duda el derecho que 
todo ser humano tiene a vivir, Sobre és- 
to ne se diseute; es una verdad univer- 
salmente aceptada hasta por los tiranos. 

Las religiones y los estados dicen des- 
cansar sobre el inalienable derecho a la 
vida, velando las primeras por'lá pure- 

- za del alma y lós segundos por la intan- 
gibilidad del cuerpo. Sociólogos, mora- 
listas, filósofos y economistas, científicos 
y artistas enralzan y cantan ese sacro- 
santo derecho a vivir. Un eoro grande. 
enorme, de hombres preocupados por el 
respeto a la vida ajena, desde el sacer- 
dote al déspota, musita sus nraciones o 
levanta sus iracundas voces contra los 
que 'osan desconocer ese derecho. 

Hasta los códigos de procedimientos 
eriminales guardan. entre tantos casti- 
gos y sentencias nefandas como pueblan 
sus páginas. palabras que lo ensalzan. 

El derecho a vivir que tiené el ser 
humano es una verdad universal, no ca- 
be duda. Todos lo afirman, ninguno lo 
nieza. El que en estos tiempos que eo- 
rren, se atroviese a levantar su voz eon- 
tra, él, sería catalogado como loteo peli- 
groso. 

Pero una verdad que no se vive, O 
un derecho que no se ejerce, sólo cons- 
tituven abstracciones, y este derecho a 
vivir tan cantado por los poetas, tan 
ensalzado por las religiones, tan vigila- 
do por los estados y sus códigos, es sen- 
timiento muerto en los eantores o en 
los apologistas, falsa ilusión con que de- 
sean engañar a los que no pueden vivir 


porque todo se les niega, declaraciones - 


moralizantes para dejar boquiabiertos 
a los que eternamente tuvieron ham- 
bre. 

El derecho a vivir es, al propio tiem- 
po, el derecho a poseer y éste equivale 
al derecho a disfrutar de la riqueza so- 
elal. Declarar invulnerable el derecho a 
vivir es aceptar plenamente que los 
hombres tienen derecho a comer. Si el 
primero es derecho humano, verdad 
abstracta, el segundo que también es 
derecho de humanidad. vale mucho más, 
porque es verdad real, práctica, nece- 
saria y decisiva para la conservación 
de la especie. 

Afirmar el derecho en abstracto y ne- 
garlo en la práctica de la vida, consti- 
tuye un crimen, porque entonces lo que 
afirman. es sólo el derecho a morir, y 
cuando a los desheredados se les con- 
ecde únicamente este derecho, deben és- 
tos ercarse otro u otros: el derecho a 
apropiarse-de lo que se les niega, el de- 
recho a robar a los avaros detentado- 
res. Y este derecho a robar es derecho 
a vivir, derecho humano. 

El hombre que como basofia se deja 
podrir, muriéndose de hambre, al bor- 
de de un camino por respetar las leves 
y la propiedad privada euyo dueño lo 
sentenció a muerte, sólo merecía servir 
de pasto a las alimañas; el que después 
de. ofrecer su cuerpo y su inteligencia 
para trabajar, nadie lo alquila y de to- 
dos los predios se le corre como a perro 
sarnoso, hizo bien si para no morir de 
hambre se apropió del pan cuyo trigo 
quizás sembró, 

Y no lagrimeen log pudibundos que 
tienen la panza bien rellena, ni vocife- 
ren los que no saben los «lolores que 
produce el hambre, que no elevamos el 
robo a la categoría de doctrina. ni de- 
seamos que nadie lo tome por ¡ofe- 
sión honrosa, sino que sólo planteamos 
el derecho a vivir negado por todos los 
que defienden la propiedad privada y 
el estado tutelador y distribuidor y ad- 
ministrador de la riqueza. La sociedad 
maldita quer condena millones de seres 
al hambre y condenarlos al hambre es 


gondenarlos a una muerte segura, rápi- . 


dao lenta, no tiene razón al quejarse 
si un hombre, mil hombres o un millón 
de hombres se apropian de l> que se les 
niega. Si el movimiento de los muchos, 
del millón, constituye *“movimiento eo- 
lectivo'? o revolucionario, a la acción 
de uno que el mismo móvil inipulsó no 
es dable sino darle el mismo carácter. 
Las individualidades vigorosas, las que 
por sentirse con pleno derecho a vivir, 


. no se amilanan ante las leyes o los eó-, 


digos infames que redactaron los ¡amos 
o sus lacayos, son las que con su s4u- 
gre y sus despojos van marcando el ca- 


mino que la humanidad seguirá en su 
avance. Si hubo genios en las ideas, 
también los hubo y los deberá haber en 
la acción, y genios son los que, mirando 
úna centuria más adelante que el resto 
de los hombres, viven de acuerdo a có- 
mo vivirá la humanidad cuando se les 
equipare. 
— e 

En las campiñas argentinas, fértiles, 
ubérrimas, no se respeta el real dere- 
cho a vivir, se desconoce, Terratenien- 
tes, acaparadores y policías sin entra- 
ñas persiguen con saña furibunda a los 
trabajadores, a los parias, a nuestros 
hermanos campesinos. Y la lucha no es 
dulzona y amerengada como en la ciu- 
dad, es eruda, bestial, sangrienta. El 
derecho a vivir no se canta, se eonquis- 
ta a puños o a cuchillo. No saben los 
amos conceder derechos sino a los que 
los. ganan. : 

Desde que el “linghera”? pone los 
pies en el tren que tiene su propietario, 
lo que espera es una bala que lo tumbe. 
Todo está ueotado, amojonado o alam- 
brado; todo tiene dueño. Al paria sólo 
le queda, guardándose bien de no lle- 
gar a ningún poblado, la vía del ferro- 
earril, reseca, dura, inhóspita. A su ve- 
ra perecerá si no se siente hombre, si 
no comprende su derecho a vivir, si to- 
davía sigue atado a los convencionalis- 
mos hurgueses. . 

Diez mil, veinte mil hombres que por 
todo capital tienen un viejo poncho, un 
euchillo y unos brazos lindos y forni- 


dos para trabajar. deambulan por las 


provincias de Santa Fe y Córdoba. Fue- 
ron para levantar eon su esfuerzo y sus 
sudores el cercal precioso que se con- 
vertirá en sabroso pan, néctar de la vi- 
da de los cerealistas, de los terratenien- 
tes. de los policías; ellos, los esforzados 
““pioneers'? del progreso, los hermanos 
campesinos, sólo comerán dura galleta 
marinera cuando trabajen. cuando en- 
enentren quien los alquile. Si no, para 
no dejarse podrir eomo bazofia bajo una 
aleantarilla. tendrán que “carnear” 
una oveja, un ternero, una vaca; ten- 
drán que robar. Es el derecho a vivir 
eonquistado quizá en refriega nocturna 
eon el estanciero, econ el chacarero, con 
el propietario siempre. 


Y no se trabaja, no hay trabajo este 
año en las provincias del norte. Los 
hombres no encuentran quién los al- 
quile. 

¡Ocho mil máquinas cosechadoras han 
hecho irrupción. en Santa Fe y Córdo- 
ba! ¡Ocho mil máquinas que manejadas 
por la familia del chacarero, desplazan 
a cuarenta mil hombres! 

¡Cuarenta mil hombres sin derecho a 
vivir! ¡Cuarenta mil hombres que no 
tienen derecho a comer en esta tierra 
rica y fértil! ¡Cuarenta mil que serán 
perseguidos en todo el territorio eran- 
de, inmenso de la república Argentina! 

¡Oh, si fueran cuarenta mil hombres 
decididos que hubiesen comprendido el 
derecho, su derecho a vivir, su derecho 
a comer! 





COMPAÑEROS 


Teníamos preparado todo el mate- 
rial para que AFIRMACION hubie- 
se aparecido antes del 14 del pasado 
Noviembre, dando, con ello, realce y 
vigor a la pasada huelga por Rado- 
witzky, pero la sección Orden Social 
de Investigaciones no lo quiso así. 
Allanó la casa de los compañeros y 
secuestró todo lo que encontró a ma- 
no, poniendo a buen recaudo por va- 
rios días a infinidad de camaradas. 

Consiguió con ello Garibotto, jefe 
máximo de la jauría, interrumpir la 
aparición del periódico, pero jamás 
su anulación, mientras los compañe- 
ros están dispuestos a ayudarnos, 

La edición completa de “Ideas” 
también fué a parar al Departamen- 
to júnto con buena cantidad de ejem- 
plares de “La Antorcha” e infinidad 
de propaganda. 

La represiva política de Irigoyen 
empleza a manifestarse. ¡Ojo! 





— 


La pendiente es prorunciadísima. La era 
actual se eleva, se eleva... cada vez más. 

Nuestro siglo no es plano; es vertical y 
vertebrado. 


Está lleno de espinazos dinámicos. 
Los hombres actuales, ascendiendo hacia 


el vértice de los días multiplicados,deBga* 


jan, desprendeñ y echan a rodar, pendiente 
abajo, leyes, dogmas y; crisojes, que congti- 
tufan la tranquilidad adíposa; de la otra Ía- 
milia. Aa 

El hombre de hoy vive: corriendo, despa- 
rramando sus gestos y lanzando su poten- 
cialidad con un despropósito cósmico. 

¿Para qué etsablecer? 


Para los hombres mañana, los hóm- 
bres de hoy no vamob a ser“úna carga, ni 
esclavos del pasado, ni verdugos del futu- 
ro; para los hombres de mañana los hom- 
bres de hoy seremoy'un inmenso coro de 
hombres alegres, libertarios y liberaliza- 
dos; un trozo de humanidad espléndido. 


Somos combativo en nuestra propia épo- 
ca; es nuestro equilibrio, nuestra gravita- 
ción. 

Nuestra alegría, nuestro dinamismo es 
eso: sentirnos en nuestra propia órbita, gi- 
rar dentro de ella, saltar con ella, desbocar- 
se, aparecer y desaparecer con ella; tener 
su movimiento, su peculiaridad, su ritmo 
siendo el nuestro. 

No ser carretas, no ser figuras decorati- 
vas en la ética del mundo; no subvertir el 
sentido del mundo. ] : 


Litoral. 


PUBLICACION ANARQUISTA 


- Buenos Aires — Rep. Argentina - 


Dirección: 





LORIA 


PPIPIPOLIIIÓDAPICIIIIA 


No deseo llevar. la convicción, 'sino 
despertar la dudá. Me complace 
que vuestro intelecto siga 
funcionando después 
del mío, aunque sea ; 

contra el mío 


R. BARRET 
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POR RADOWITZKY 


No nos paremos. Sigamos agitando. No hemos hecho todo; 
apenas, apenas hemos empezado. 

La huelga pasada, aun siendo hermosa, no llena nuestras 
ansias. Podía haber sido más linda, más brava, más corajuda. 

No echemos la culpa a nadie. Cada uno hace lo que sabe o 
lo que puede. Si nosotros sabemos o podemos hacer algo que 
deslumbre, hagámoslo, y la llamarada de nuestro gesto alumbra" 


rá el camino de los que nos sigan. Radowitzky lo hizo y nolo he- 


mos seguido. 
No culpemos a nadie de 


desamor hacia Simón; todos los 


amores no son igualmente apasionados y aun unos 
lloran sus amores, otros los cantan y aquéllos los gritan. El mis- 
tico medita, y es su pasión; el nervioso atropella, y es su tem- 


peramento. 


Con :cariño preparemos otra cruzada, sin término fijo, sin 
que estalle cuando nosotros le pongamos medra. Se la ha de po- 
ner el pueblo si nosotros sabemos darnos, multiplicarnos. . 

« —— —Sembremos desde ya que la futura huelga por Radowitzky 

no debe ser, no ha de ser sólo un paro de protesta contra una in- 

famia; la futura huelga general debe ser contra el Estado que 

tolera esa infamia, esa indignidad y para quitarle la careta obre- 

rista con que nos ha llegado Yrigoyen: Y más. A la total 

- excarcelución de Radowitzky unamos la campaña por la 
- abolición del maldito presidio de Ushuaia. 

No nos paremos. Sigamos agitando. No hemos hecho todo; 
apenas, apenas hemos empezado. 





QUISICOSAS 


Ruindad 


Hay hombres tan ruines, tan degrada- 
dos, tan relajados, que hasta cuando aco- 
meten una apción al parecer generosa, pien- 
san nada más que en los intereses que be- 
nefician a su clase, a su casta, a su patria. 

Las tristes funciones de lacayos de los 
pudientes que realizan los jueces en todos 
los climas, secando en ellos los más 3u- 


blimes sentimientos de la especie, — flo- 
res del bien que no dan aromas ni se cul- 
tivan en los juzgados del crimen. — no po- 


dían romper la regla en Madrid. 

Un juez que “a fuerza de arrastrarse” 

habrá llegado a formar, parte de la Au- 
diencia, — indecoroso tribunal que sólo 
sirve a Primo de Rivera para sus crimina- 
les, designios, — viendo que España se des- 
puebla, dió en la peregrina idea de propo- 
ner que a los penados les sean llevadas 
sus mujeres para que las empreñen. Con- 
siderando, según el referido juez, que la 
población penal es de 20.000 individuos y 
que el 34 ojo son casados. se aumentaría 
la natalidad en 5 o 6.000 nacimientos, con 
lo que el Estado tendría un futuro efectivo 
anval de 2 a 3.000 soldados y de 5 a 6.000 
proletarios disponibles. 
: "No piensa el juececillo, Don Pablo Calle- 
jo de la Cuesta, y si lo piensa no lo quiere 
decir, que el 99.99 olo de los que en las 
cárceles españolas sufren, 'son trabajado- 
res. porque los burgueses no van nunca a 
elas a pesar de sus grandes crímenes, y 
que, por lo tanto, las 6.800 mujeres de esos 
encarcelados casados, sufrirán hambre, es- 
pantosa miseria. calamidades sin fin. Cómo 
amamantarán, cómo alimentarán más tar- 
de, cómo educarán después a la prole esas 
6.800 hambrientas, es cosa que poco le in- 
teresa al juez; cómo se aumentaría el su- 
frimiento de los presos al ver el dolor y la 
miseria retratados en los rostros de los se- 
res queridos, no entra en los cálculos de 
Don Pablo Callejo de la Cuesta. Sólo inte- 
resa al juececillo sabio servir a sus amos; 
estrujar su cerebro para que de él, expri- 
mido. caiga una gota de “sabiduría”? que 
halague al dictador; y después morir en 
paz y en gracia de Dios por haber cum- 
plido en la tierra la sagrada misión de la 
justicia, 

Yo, si pudiera, le diría al juez Don Pablo 
las causas de la despoblación «de España 
que son las mismas que antaño, cuando la 
Inquisición se enseñoreaba sobre los espa- 
ñoles disponiendo de su vida y de su ha- 
cienda. Le diría también que en aquel tiem- 
po nefasto sólo quedaron en España frailes 
y soldados mercenarios, porque los hom- 
bres, los hombres de verdad fueron quema- 
dos o huyeron a otras tierras y que España 
se empobreció, porque ni jueces, ni esbi- 
rros, ni verdugos saben producir riqueza y 
sí sólo devorarla. Le argiiiría que única- 
mente viviendo los hombres en libertad son 
capaces de procrear, excepto los de espíri- 
tu relajado y lacayuno; que los presos son 
hombres, más hombres que él, y que no se 
prestarían jamás, como burros, a dar a la 
patria, por ellos maldecida, un hijo por 
año, que se tornaría en esclavo o en esbi- 
rro, doblemente esélavo; le diría al juez 
Don Pablo Callejo de la Cuesta que es 
preciso ser un infame.para hacer proposí- 
ción semejante, porque ella entraña un 


desprecio completo por la humanidad do- 
liente; y le diría... tantas cosas a ese 
juez, y tan recias y tan duras y tan claras 
y tan verídicas, que se avergonzaría de lla- 
marse hombre. 

¡Infamia, desamor. relajamiento, 
dad! Ese es el fruto de los Estados. 


Organización 


Alguien dijo, — y no importa quién, por- 
que es: una gran verdad y las verdades 
cuando se las acepta dejan de interesar 
por su procedencia y sí por el valor que en 
ellas hallamos, — que la mejor profesión 
es la de hombre. Y quiso decir el maestro 
que tal concepto vertió, que ser hombre es 
igual a sentirse unidad vigorosa, bien de- 
lineada. inconfundible, dentro de la espe- 
cie humana. 


El hombre que se siente tal, que a esa 
mejor y hasta única profesión le da su va- 
lor real, no será jamás pastor ni rebaño. 
Ni formará corral, tratando de trasquilar al 
abrigo de las tainas la majada humana, ni 
será mansa ovejuela, que se dejará arran- 
car el vellón. : 


Y si consideramos como esencial, coma 
primera, como la mejor y hasta como la 
única la profesión de hombre, las demás 
profesiones u oficios a que el hombre se 
dedica, las tomaremos como secundarias, 
como de un valor menos positivo que a la 
primera. Luego, entonces, — y la concisión 
nos exige no segvir dando vueltas a la no- 
ria, — ser albañil, o sastre, o pintor, más 
que profesiones en sí, deberemos tomarlas 
como circunstancias casuales y fortuitas, 
como una de las tantas actividades a que 
el hombre puede dedicar su vida, como me- 
dios de ser útiles a sí y a la colectividad. 
La primera que hemos aceptado como esen- 
cial sólo perece con la desaparición del 
individuo; las demás que son accidentales, 
cambian por voluntad o necesidad en la 
lucha por la vida dentro de esta sociedad 
capitalista. 


Reunir, agrupar, organizar a los hom- 
bres por aáccidencias no es reunión natu- 
ral; reunirlos, agruparlos, eorganizarlos só- 
lo por necesidades materiales es tratarlos 
como bestias; y estimularlos a que se reu- 
nan, se agrupen, se organicen libremente 
por afinidades espirituales, es estar dentro 
de la lógica. Las primeras formas de orga- 
nización constituirán rebaños que podrán 
servir en pro o en contra de la libertad, 
la última constituirá el plantel revolucio- 
nario consciente por excelencia ,En unas la 
armonía será ficticia, porque, como en mar 
de fondo, el desate de pasiones por intere- 
ses mezquinos, que es la única ligazón, se 
tornará en sorda guerra. pudiéndose man- 
tener los efectivos numéricos sólo a fuer- 


ruin- 


.« za de una terrible coacción sobre el indi- 


viduo; en las libres, en las que los hom- 
bres se organizan de acuerdo a su más 
digna profesión, la presión es nula porque 


nadie la acepta, y la vida tiende a ser res- 


petuosa, armoniosa, activa y fecunda para 
la libertad. Í 

Los burgueses y los estados sienten más 
temor hacia las organizaciones que toman 
sólo en cuenta la profesión de hombre, que 


- hacta las que toman a los hombres pura 


organizarlos de acuerdo al trabajo que rea-: 





lizan en la vida. Aquellas se cuadran fron- 
te a los mandones y frecuentemente, viven 
al margen de toda ley; éstas copian sus 
actos del Estado a quien dicen combatir. 

Unos hombres son forjadores y creado- 
res; otros copistas. 


Leed, compañeros 


Leed, compañeros, leed. De todo: Filo- 
sofía, Religión, Ciencia, Arte. Y de todos: 
religiosos y áteos, libertarios y autorita- 
rios; a los que aman y a los que odian. 

Si 'circunscribís vuestras lecturas a los 
autores cuya senda seguís, caeréis en el 
dogmatismo y os volveréis fanáticos, per- 
diéndoos hasta para la gran cansa de la 
libertad en cuyo nombre habláis. 


No penséis nunca que sois los poseedo- 
res de toda la verdad. Persegnuidla, bus- 
cadla. Y cuando halléis una verdad entre 
mil infundios, gritadla para que la conoz- 
can todos, que el tesoro de verdades, — 
que es tesoro moral, — de que goza la hu- 
manidad, se fué haciendo por la generosi- 
dad de otros buscadores de verdades que 
también las pregonaron. Es que una ver- 
dad que no aumenta el caudal en el que 
abreva la especie, por querer su sola po- 
sesión un hombre o un grupo, no tiene va- 
lor real aunque sea muy grande y muy 
bella. 

Desconocida no engendrará sentimientos 
nobles, no llevará a los hombres a practi- 
car el bien. 

No penséis, no,"que sois los poseedores 
de toda la verdad. Toda la verdad es toda 
la vida de todo lo que existe. Y ésta, la vida, 
es compleja, multiforme; sujeta unas veces 
a leyes que son armonías, y ormpiéndolas 
otras para crear nuevos cursos, nuevos rit- 
ni0S, NUEVOS seres. 


Los que se creen poseedores de toda la 
sabiduría, se sienten ególatras. Y la egola- 
tría lleva en sí los gérmenes de la sober- 
bia, del desamor, de la insolidaridad. 

Ved, por el contrario, compañeros, en 
cada hombre un investigador que cual vos- 
otros persigue la verdad y escuchadle cuan- 
do hable o leedle cuando escriba sus vel- 
dades, las por él halladas. No os importe 
que choquen con las vuestras, las que vos- 
otros arrancásteis a la vida o las que os 
sirvieron otros descubridores, Tratad, por 
todos los medios, de compenetraros bien 
de esas verdades ajenas; colocáos, para 
ello, en el plano en que el expositor se en- 
cuentre; observad hasta los más nimios 
detalles; abrevad en las fuentes que os 
ofrezca; forzad la inteligencia para inves- 
tigar con él, Así, y “sólo así, podréis llegar 
a conocer las verdades de los otros: para 
aceptarlas y perfeccionarlas y aumentar- 
las o para desecharlas, combatirlas, : des- 
trozarlas. Porque únicamente conociéndo- 
las. deben aceptarse o rechazarse las ver- 
unes ajenas que son ideas ajenas tam- 

n. 


> 

No juzguéis nunca “a priori” sobre la 
maldad de un hombre o de varios hom- 
bres. Constatar esa maldad y destruirla 
después con vuestro bien, con el que se:n- 
bréls, con el que desparraméis. El bien 
es el mejor destructor del mal. En el cora- 
zón en que el primero forma su tibio nido, 
no hay cabida para el otro. 

Leed, compañeros, leed. De todo y a Lo- 
dos. A los que siembran amores y a los 
que cultivan desdenes; a los soberbios y . 
a los humildes; a los que braman y a los 











AFIRMACIÓN 





- METADEROS 


A ser libre se aprende, pero es indispen- 
sable. el ejercicio. 

Una vida inmovilizada entre los muros 
de lo estatuído, obediente a la disciplina ex- 
terna impuesta no importa por quien — 
lo mismo da que sea santo que bandido — 
es una vida que hizo un atadero de su es- 
queleto moral, pobre víctima de su limita- 
dora dolencia. 

Y de estas vidas hay a montones; su mul- 
tiplicación es asombrosg. Como si obede- 
cieran al conjuro de algún maléfico genio 
social, surgen por todas partes hombres 
que sín alas y sin anhelos, se arrastran en 
busca de un atadero. Pétrea mentalidad y 
servilismo sanguíneo, son los motores que 
muevén sus maltrechas vidas, y empujados 
por tales fuerzas, allá van al estercolero 
político 'o al reducto sindical a obedecer 
siempre a los pastores de rebaños que pon- 
tifican sobre la Constitución. la Carta Maz- 
na, el Pacto Federal y la Razón Colecti- 
va; en fin, sobre cualquier macana conver- 
tida en deidad, que haga arrodillar a los 
tontos para satisfacción de los pillos de 
mucho intestino y poco corazón. 

Y no es este el ejercicio de la libertad 
«ue nosotros decimos, ni la gimnasia revo- 
lucionaria que los sindicalistas tan a menu- 
do invocan. 

Esto es ejercitación de las taras autori- 
tarias que bullen en el cerebro de los horn- 
bres y gimnasia de espinazo que tiende a 
ronservar lo que urge demoler, 

Se creerá por ventura, que el problema 
de la libertad, tiene soluciones de atadero? 
¿Pretenderáse libertar al hombre, colgan- 
do sus pingajos de innumerables ganchos 
que son los articulados de los códigos bur- 
gueses y proletarios? 


¡Absurdo, absurdo! La libertad no es 


fuerza que nos viene de las cañerías, socia- . 


les absorbiendo nuestra personalidad, si- 
no nuestra propia riqueza subjetiva que se 
expande sobre la sociedad regándola con 
lágrimas o atronándola con estampidos; la 
libertad tiene su nido en la desobediencia 
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ENRI ALATESTA 


Los bandidos trágicos 


Sería tarde, al parecer, para hablar aún. 
Sin embargo el tema es de actualidad, por 
tratarse de hechos y discusiones que, na- 
biéndose renovado en el pasado, se repe- 
tirán por desgracia en el porvenir, hasta 
tanto no desaparezcan las causas determi- 
nantes. 

Ciertos individuos robaron, y a su vez 
mataron para poder robar; mataron al 
azar, sin discernimiento al que se interpu- 
siese entre ellos y el dineor codiciado, a gen- 
tes que les eran desconocidas, proletarios 
víctimas como éllos de la mala organiza- 
ción social. 

Profundizando el asunto, nada más vul- 
gar: son los acerbos frutos madurados nor- 
malmente en el árbol del previlegio, Cuan- 
do toda la vida social se halla contamina- 
da de fraude y violencia y el que nace po- 
bre yese condenado a toda clase de sufri- 
mientos y humillaciones, cuando el dinero 


es algo. indispensable para la satisfacción 


de nuestros deseos y el respeto de nuestra 


personalidad, y cuando para tanta gente 
resúltale imposible procurarse un trabajo 
honesto y digno. no hay realmente moti- 
vos de extrañeza si de tiempo en tiempo 
surgen algunos desdichados que, hastiados 
del yugo e inspirándose en la moral bur- 
suesa, no pudiendo apropiarse del traba- 
jo ajeno bajo la protección de los policías, 
roban en sus propias barbas ilegalmente. 
Como no pueden, para robar, organizar ex- 
pediciones o vender venenos a modo de pro- 
ductos alimenticios, asesinan directamente 
a tiros de revólver o a golpes de puñal. 

Pero estos “bandidos” dijéronse anar- 
quistas. Y esto dió a sus hazañas una im- 
portancia y un sentido simbólico que esta- 
ban muy lejos de tener por sí mismas. 

Y la burguesía saca provecho de la im- 
presión producida por hechos tales sobre el 
público, para denigrar al anarquismo y con- 
solidar su propio poder. La policía, que es 
con frecuencia la” instigadora secreta de 
estas hazañas, las utiliza para acrecentar 
su importancia, satisfacer sus instintos «le 
persecución y homicidio, y recuperar el 
precio de la sangre vertida, en elogios y 
ascensos. Por otra parte gran número de 
nuestros camaradas se han creído obliga- 
dos, puesto que se hablaba de anarquía, a 
no desdecír que así fuera; muchos, fasci- 


nados por lo pintoresco de la aventura au- - 


daz, admirando el coraje de los protago- 
nistas, no han visto más que un acto de 
rebelión contra la ley, olvidando exami- 
nar “el cómo y el por qué, 

Si cierto fuera, me parece que para 
orientar nuestra conducta, y aconsejar la 
de los demás, es preciso analizar las cosas 
con calma, juzgarlas de acuerdo con nues- 








que dulcemente cantan. 
Buscad, como en el pantano, la flor so- 


litaria, blanca y pura que os embelese y: 


respirad su perfume. Y es la verdad, una 
verdad, vuestra y de todos. Leed, compa- 
fieros. 


- Pretende el irigoyenismo reprisar la tragedia de Santa Cruz? Para Santa Fe ha 
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y cría plumas y echa alas al ealor de las 
convicciones razonables, y las pasiones ge- 
nerosas de nuestra propia personalidad. 

¿A qué buscar ataderos, entonces? ¿Por 
qué no atacar .recio y de frente, todas 
aquellas teorías y prácticas que deforman 
la vida, mutilan la personalidad, exigen el 
sacrificio de las Meas libertarias en horme- 
naje a una mezquína y autoritaria realidad 
como es el sindicalismo?... Sí; sí; preci- 
so es romper todos los ataderos y saltar 
todus los bretes; que surja el hombre 
triunfante sobre el medio social, exhibién- 
dose libre, iconoclasta, como un Hércules 
de la libertad. 

Cuando se carece de exhuberancia per- 
sonal traducida en propia libertad, es 
cuando se recurre a llenar tan descosola- 
dor vacío de nuestra vida, con deberes y 
obligaciones que emanan de instituciones 
burguesas o proletarias; manda el burgués 
e impone deberes que el triste esclavo 
acepta. más que nada, por servilismo vo- 
luntario: el falso concepto de una estúpi- 
da honradez leguleyesca, es un atadero de 
respeto hacia ols ladrones que lo despoja- 
ron. Como atadero es el sindicato, lleno de 
obligaciones autoritarias, de  moralinas 
burguesas, donde el número es razón, el 
caudillismo escuela y la libertad un mito. 
En su afán de mejorar lo inmejorable, co- 
mo es el régimen presente, hace de los 
obreros buenos asalariados que en sus ho- 
ras de desconsuelo no saben más que re- 
cordar a los caudillos que disciplinaron sus 


vidas para el trabajo y la democracia. 


Nada de ataderos, pues; con adjetivos so- 
noros se forran viejas y herrumbradas ca- 
denas para engaño y caza del incauto pro- 
letario, En nombre de Dios, del Estado .y 
del Sindicato se quiere al feligrés, al ciuda- 
dadano, al cotizante; al sumiso a fórmulas, 
ritog y reglamentos; nunca al hombre li- 
bre. Y los anarquistas bregamos por la li- 
bertíad de cada uno de los componentes de 
la sociedad. 

F. Martínez. 









tras aspiraciones y no conceder a las im- 
presiones estéticas más valor que el que 
en verdad poseen. 

En realidad esos hombres fueron auda- 
ces; y el coraje (que no es quizás sino 
una forma de buena salud física) es sin 
disputa una hermosa y buena cualidad; 
pero puede estar al servicio del bien como 
del mal, Se han visto hombres valientes 
entre los mátrires de la libertad, como los 
hubo también entre los más odiosos tira- 
nos; se encuentran entre los revoluciona- 
rios, como pueden hallarse entre los camo- 
rristas, soldados y polizontes. Con  fre- 
cuencia, y no hay en ello error, se califi- 
can de héroes a quienes arriesgan sus vi- 
das por el bien, y se juzgan como violen- 
tos. o en' los casos más extremos, como 
brutos insensibles y sanguinarios a log 
que emplean su valentía para hacer el mal. 

No negaré lo pintoresco de tales episo 
dios. y aún, en cierto sentido, su belleza 
estética. Pero que estos poetas admirado- 
res del “bello gesto” se tomen el trabajo 
de reflexionar un poco. 

Un automóvil impulsado a toda veloci- 
dad, conducido por hombres que, armados 
de “brownings”, esparcen el terror y la 
muerte en su trayecto, es algo más moder- 
no, pero no más pintoresco que los bandi- 
dos mosqueteros, armados de trabucos, que 
asaltan y desvalijan una caravana de via- 
jeros, o que el barón feudal metido en su 
armadura, montado sobre su cabalgadura 
recubierta en hierro, exigiendo la contri- 
bución al villano — y esto no vale aún 
más que aquello, Si el gobierno italiano no 
hubiese contado más que con generales de 
opereta y jefes ignorantes y ladrones, qui- 
zás hubiera logrado efectuar en Libia una 
“bella” operación militar, ¿pero.la guerra 
sería por ello menos criminal y menos mo- 
ralmente horrorosa? 

Sin embargo, todos esos bandidos, o al 
menos una buena parte, no eran vulgares 
malhechores, 

Y entre “esos ladrones” había idealistas 
desorientados, entre “esos asesinos” hallá- 
banse temperamentos heroicos que hubie- 
sen podido destacarse como tales, coloca- 
dos en otras circunstancias o inspirados 
en otras ideas. Lo queres en realidad cier- 
to para quien los haya conocido, es que 
esos individuos se preocupaban por las 
ideas, y que si se opusieron ferozmente 
al medio y huscaron con tanto frenesí sa- 
tisfacer sus pasiones.y necesidades, fué en 
gran parte influenciados por una concep: 
ción especial de la vida y de la lucha. 

¿Pero son éstas las ideas anarquistas? 

¿Pueden estas ideas, aún acordándoles el 
sentido más extensivo, confundirse con el 
anarquismo, O se hallan por el contrario 
en contradicción flagrante? 

He aquí el asunto. 

El anarquista es por definición, aquel 
que no desea ser ni oprimido ni opresor, 
aquel que desea el: máximo de bienestar, 
la mayor libertad, mayor amplitud posible 


para todos los hermanos.' 

Estas ideas, estas voluntades, buscan su 
origen en el sentimiento de simpatía, de 
amor, de respeto para todos los seres hu- 
manos, sentimiento que debe ser suficiente- 
mente fuerte para. provocarle el deseo de 
bienestar de sus semejantes tanto como el 
suyo propio, y hacerle renunciar de las 
ventajas personales, cuya obtención exige 
<l] sacrificio ajeno, 

Si no fuera así, ¿cómo sería entonces el 
enemigo de toda opresión y no trataría en 
cambio de convertirge en opresor? 

El anarquista sabe que el individuo no 
puede vivir fuera de la sociedad: que por 
el contrario, por ser humano ,existe soula- 
mente porque lleva, resumidos en él, los 
resultados de la Obra de innumerables ge- 
neracioneg pasadas y porque se beneficia 
en el curso de su vida de la colaboración 
de sus contemporáneos. 


Sabe también que la actividad de cada 
uno influye directa o indirectamente sobre 
la vida de todos y reconoce a su vez la 
gran ley de solidaridad que reina tanto 
en la sociedad como en la naturaleza. Y 
como busca la libertad para todos, es ló- 
gico que desee que la acción de esa nece- 
saria solidaridad, e nlugar de ser impues- 
ta y sopotrada inconscientemente o volun- 
tariamente, en lugar de dejarla librada al 
azar y explotada en provecho de unos y en 
detrimento de otros, tórnese consciente, vo- 
luntaria, y. se manifieste en beneficios de 
igualdad para todos. 


Entre ser oprimido, ser opresor, O coo- 
perar voluntariamente para el mayor bien- 
estar de todos, no hay otra alternativa; y 
los anarquistas se inclinan naturalmente, 
y no sabrían cómo no inclinarse, por la 
cooperación libremente consentida. 

Que no se venga entonces a hacer “filo- 
sofía” y a hablarnos de' egoísmo, altruísmo 
y otros rompecabezas. Convenimos, somos 
egoístas, todos buscamos nuestra propía 
satisfacción al luchar por el bien de todos, 
por el advenimiento de una sociedad en cu- 
yo - seno uno podrá sentirse hermano entre 
hermanos, en medio de hombres sanos, inte- 
ligentes, instruídos, felices. Aquel que pue- 
da resolverse a vivir satisfecho entre los 
esclavos y sacar provecho de ellos/ no es 
y no puede ser anarquista. 

Hay individuos fuertes, inteligentes, pa- 
sionales. víctimas de grandes necesidades 
materiales e intelectuales, que colocados 
por la suerte en las filas oprimidas, se es- 
fuerzan cueste lo que cueste, en librarse 
de ellas, y para tal fin no les repugna con- 
vertirse en explotadores. Esos individuos, 
sintiéndose incómodos en la sociedad ac- 
tual. se dedican a menospreciar y a odiar 
la sociedad, y al darse *cuenta que sería 
absurdo vivir al margen de la colectividad, 
desearían someter a todos los hombres a 
su voluntad, es decir a la hartura de sus 
pasiones. A veces, cuando se inyectan un 
poco de literatura, se titulan “superhom- 
bres”. Sin menoscabo de escrúpulos, de- 
sean “vivir su vida” juzgando irrisoríamen- 
te la revolución y las aspiraciones de por- 
venir; desean gozar en la hora, a todo pre- 
cio y en menosprecio de quien sea;- sacri- 
ficarían la humanidad por una hora — al- 


gunos lo han dicho así textualmente — de ' 


“vida intensa.” 


Son descontentos, pero no anarquistas; 
poseen la mentalidad, los sentimientos de 
los burgueses privados, y si alguna vez lo- 
gran sus deseos, conviértense en burgueses 
de hecho y no de los mejores, 

Puede ocurrir a veces, en el curso de la 
lucha, de hallarlos en nuestras filas, pero 
no podemos, ni debemos, ni querenmog con- 
fundirnos con ellos. Y ellos bien, lo saben. 

(Traducido de “L'Emencipateur”). 

(Concluirá en el próximo número). 
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A LOS COLABORADORES 


Vuestras colaboraciones para 
AFIRMACION fueron secuestradas 
. por la policía. Nada nos quedó, ni de 
lo que teníamos preparado para el 
anterior número, ni de lo que íbamos 
reservando para otros sucesivos, Pa- 
ra mal hilvanar éste, con premura 
después de nuestro encierro, hubi- 

- mos de robar horas al sueño y al 
descanso, ya que el trabajo diario 
nos exige dedicación. 

Somos de una pobreza francisca- 
na, tan pobres como vosotros, y es- 
cribimos con el mismo entusiasmo y 
desinterés con que vosotros lo hacéis. 
No pagamos redactores como algu- 
nos diarios ricos, porque considera- 
mos nocivo para las ideas que sus- 
tentamos el hacerse asalariado de 
ellas, que es igual a empleado o bu- 
rócrata, Preferiríiamos que el perió- 
dico desapareciese. 

No alimentamos esta hojita con di- 
nero de robos y asaltos, según pudo . 
dar al entender alguien que debió ca- 
llar; vive sólo del centavo que da 
aquel a quien le' agrada esta publi- 
cación iconoclasta, anti- dogmática y 
anarquista. ' 

De vosotros, compañeros, volvemos 
a esperar vuestra valiosa colabora. 
ción, recordándoos que en AFIRMA: 
CION tienen cabida las más atrevi- 
das ideas y las más utópicas ensoña- 
ciones, 4 
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ET PARO: 


¿Habéis visto alguna vez un faor?: 

En la noche obscura, cuando el nave: 
gante rodeado de inmensidad, pierde la 
orientación, flaquea su brújula, allá a lo 
lejos divisa un parpadeo que la distancia 
hace tenue y débil, pero cuya voluntad es 
poderosa y fuerte. ¡Es el faro! 

Con su pupila luminosa, escruta el hori- 
zonte y busca al descarriado, al perdido 
en peligro de naufragio y le indica la ru- 
ta. 

¡Abnegado, cariñoso y valiente! Planta- 
do unas veces en un brazo de'tierra que 
se interna mar adentro, otras enclavado 


“en un solitario islote rocoso. cumple siem- 


pre su misión de solidaridad, para todos, 
sin distinción, los vuelve al camino y” pare- 
ce decirles amorosamente: 

—¡Por allí no, que hay peligro!... 
acá! ¡Por allá!... 

Un faro es comparable a un buen ami- 
go, a un buen compañero, a una buena ma- 
dre que nos brinda protección con sus 
caricias y sus besos. 

Como la amorosa novia, nos espera des- 


¡Por 


a 
velado y nos salva. Por eso es hermoso y 


útil, 

Los marinos lo aman y son incontables 
las veces que a su mirada siempre alerta, 
debieron el arribar sanos y salvos a Sus 
hogares, en horrible noche tempestuosa. 

Los pobladores. sean de la costa o de 
tierra adentro, ámanle tambi.én, porque sa- 
ben que de su radiante luz depende la se- 
guridad de los suyos, la vuelta de los se- 
res queridos, la salvación de todos los que 
para el progreso surcan valientemente los 
OCéanos. 

Los que lo conocemos, ol sabemos bueno 


y lo amamos en su expresión más genui-. 


na. la solidaridad. solidaridad que es la vi- 
da en su continua evolución, representada 
por el esfuerzo de todos para todos, an- 
dando hacia el futuro, acercándose paso a 
paso a la felicidad. 

Y bien. La especie humana en su diario 
y tormentoso tragín, en su apasionada 
marcha en pro de la más amplia perfec- 
ción, también tiene sus faros, fulgentes lu- 
ceros que rompiendo las obscuridades, la 
dicen y síguenle repitiendo: 

—¡Por allí, no! ¡Hay peligro! ¡Por acá! 
¡Por allá! 

La ignorancia, el egoísmo, las olas de las 
pasiones en su continuo remolino, lo, en- 
vuelven todo, suben, enceguecen, y la tor- 
menta atronadora y terrible ya parece po- 
sesionarse de todo, densos. nubarrones en- 
negrecieron el cielo, dijérase que la hu- 
manidad va a ser tragada por los abismos. 
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Su majestad, el erimen, dueño y señor 
apodérase de todo, olas de sangre nos ínun- 
dan, las víctimas gimen por doquier; la 
barbarie desatada por el mundo, domina y 
avasalla, esclaviza, llámen!a fascismo, dic- 
tadura o autoridad. 

¡Todo' ¡Todo. parece perdido! 

Pero dentro. de este caos, un relampa- 
gueo nos ilumina, y cobrando a cada ins- 
tante más vigor, nos dice radiante: — ¡Por 
allí no, que hay peligro!... ¡Por acá!... 
¡Por allá!... 

¡Es un faro que índica la ruta! 

Unas veces, es simplemente un libro que 
adentrándose en nosotros, produce tal fue- 
go, que nos ilumina para todo el resto de 
la existencia, otras, una biblioteca, que 
viene a ser como una hoguera prendida 
desparramando su luz entre la inmensa 
selva enmarañada del pueblo, a veces es un 
periódico que forja una estela brillante, y 
siempre hombres e instituciones nuestras : 
amantes de la Anarquía. ; 

Alguna vez es el rugido de un hermano 
nuestro acorralado y otra el estampido de 
una bomba, que, abriéndose como una flor, 
abate un tirano; puede ser un gesto, un 
movimiento, y en su perfil lleva siempre 
reluciente el amor intenso que lo gestó. y 
por eso es alguna vez el martirio con las 
horcas de Chicago, o con la silla eléctri- 
ca de Sacco y Vanzetti y otras se llama; 
Wilkens o Radowitzky, faros que nos acom- 
pañarán a través de los siglos. 

Nosotros queremos que AFIRMACION 
con su acción tesonera, sea también un 
faro, y que rompiendo la vorágine ambien- 
te, brinde su luz para todos y llame a reba- 
to, señalando peligros y rutas. 


Resistiendo el embate enfurecido del 
oleaje. abriendo cancha entre las pasiones 
enceguecidas, irradia su luz, y dirá como 
el faro las consabidas palabras: 

-—¡Por allí no, que hay peligro!... 
acá!... ¡Por allá! 

Un faro es siempre algo nuestro, es el 
amor que nos espera, tornando más dul- 
ce la vida, es el mañana que se nos acerca, 
es solidaridad y armonía humanas, y AFIR- 
MACION quiere ser esto, y como lo desea 
intensamente ya es una línea recta cuyo 
extremo apoya en el porvenir e igual que 
el faro que rompiendo las tinieblas, en no- 
che horrible, con su poderosa pupila abar- 
ca la inmensidad en solidario abrazo ayu- 
dando al navegante a reiniciar su rumbo. 

¡Salve a ti, oh faro, que eres amor, so- 
lidaridad y libertad! 


¡Por 


E. Loreley. 





Las mísmas armas 


Las armas han sido y serán siempre ins- 
trumentos de dominación. Y lo que menos 
nos importa a nosotros como anarquistas 
serán sus causas. Aunque fuésemos, y ya 
hemos ido, a estudiar las causas generado- 
ras por las que éstas se empeñaron, vería- 
mos que no es con cambiarlas ni con poner- 
las al servicio de otras ideas — tenemos el 
ejemplo volchevique — como podríamos mio- 
dificar su_ resultado: los efectos, siempre, 
invariablemente, serán los mismos: domi- 
nación, sometimiento, tiranía y dictaduar. 
Que no se nos hable de hombres conscientes 
que para dar a conocer sus ideas necesiten 
de las fuerzas de las armas — el derecho 
del más fuerte — que siempre, hasta el pre- 
sente así ha sido, han dado la razón, no im- 
porta la tuviera o no, al que mejor supo en- 
plearlas. Con lo que el triunfo de una causa, 
justa o injusta, dependería de la hábil des- 
treza, estratégicamente empelada, de los be- 
ligerantes de la lucha social, 


En un siglo como el presente, grosera- 
mente materialista, donde el deporte ocupa 
el primer plano de la atención pública, don- 
de la gente se preocupa más de un campeo- 
nato por eliminación que de un descubri- 
miento científico, tiene más importancia el 
esfuerzo muscular que el intelectual, y no 
es extraño sean interpretadas con ese cri- 
terio las soluciones objetivas diversas que 
se trata de aplicar al probema social. 


Nosotros, que no perseguimos intereses 
personales del ideal que propagamos, no po- 
demos tampoco sacar beneficio de una do- 
minación, que, por otra parte, sería la de- 
rrota del caro ideal que contra viento y ma- 
rea vamos infiltrando en el seno del pueblo. 
No dejaremos, jamás, por eso, se pretenda 
apoyar, — como base probable del ideal que 
nos da vida, — en fuerzas otras que las del 
convencimiento y la libre determinación de 
los que, como nosotros ahora, serán, si así 
lo tomprenden, soldados de la anarquía que 
no necesitarán para defenderla de otras ar- 
mas que las del brazo y el cerebro indisci- 
plinados, anarquizados, 


Al aceptar instrumentos de lucha, como 


_medio, de nuestros fines tan reñidos, nos 


apartaríamos, aunque ese no fuese nuestro 
propósito, de los caminos conducentes a la 
libertad. 

La indisciplina es la palanca propulsora 
de todo acontecimiento revolucionario, Fue- 
ron los que se salieorn de los moldes de las 


discipilnas y que desde afuera lucharon con- 
tra ellas hasta abatirlas, los verdaderos. re- 
volucionarios, y dejaron de serlo desde el 
momento que se olvidaron de la lección de 
sus propios actos y amoldaron nuevas re- 
glas que, desgraciada y necesariamente, ha- 
bían de aplastar de nuevo lo que se arrnacó 
al peso de otra dominación. 

No será, precisamente, el día que la re- 
volución encienda con las llamaradas de la 
libertad el campo social, con besos y abra- 
zos, como dijo algún chistoso, como habre- 
mos de defenderla porque no seremos nos- 
otros los que la vayamos a hacer, sino el 
pueblo, y con él estaremos, en la defensa, 
que no es el ataque, avivándolo en sus timi- 
deces, exaltándolo en su coraje, pero, tam- 
bién, y esto lo creemos anárquico, templán- 
dolo, sin ser bomberos, en los desbordes del 
sadismo purificador de tantos crímenes co- 
mo sobre la carne doliente del pueblo tra- 
bajador han consumado todos los gobiernos 
defensores del presente y pretéritos regí- 
menes de oprobio y robo. 


Hay caminos que invariablemente condu- 
cen al mismo fin.del que son ruta y cami- 
nando por ellos sin apartarse se llega siem- 
pre al mismo punto. Esto que para nosotros 
es bastante claro no lo es para otros que, 
marchando por el mismo camino, pretenden 
arribar a otros fines que los que registra- 
ron, a través de la historia, cuantos por él 
marcharon. S 

No nos dejaremos envolver en sugestio- 
nes que nos arrastrarían a corrientes tan 
peligrosas para la pureza del ideal que de- 
fendemos por el análisis que de ella desde 
afuera hemos sacado y ni aún a título dé 
prueba lo intentaríamos por no alejarnos 
de la libertad que defendemos. , 

No nos parece acertada la formación de 
un ejército de la libertad para oponerlo al 
de las tiranías. Que las tiranías necesiten 
para consolidarse de la dominación brutal 
y del sometimiento por la fuerza es com- 
pletamente explicable, ya que ella defiende 
intereses parciales que están de parte del 
más fuerte aunque para ello necesiten de 
fuerzas mercenarias. Pero la libertad, que 


es la antítesis, no podrá defenderse más 


que con fuerzas antitéticas. Los tiranos no 
se defienden a base de libertad. Luego po- 
dríamos nosotros que somos libertarios de-- 
fender la libertad a base de tiranía? ..., 


Máximo. 
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Escuchando a los maestros . 
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-La bancarrota de las crencias 


A mi hermano J. PRAT. 
La fe tuvo su tiempo; tuvo también su 
«quiebra ruidosa. No quedan en pie a estas 
Fhoras, sino solitarias ruinas de sus altares. 
Si preguntáis lo mismo a las gentes cul- 


“tas que a las que todavía llevan taparrabo 


intelectual, y quieren contestaros en con- 
«ciencia. os dirán que ha muerto para siem- 

, 'pre la fe: la fe política, la fe religiosa, has- 

' ta la fe científica, que ha defraudado tantas 
“esperanzas. 

; Muerto todo el pasado, las miradas se 
«dirigieron al sol naciente. Las ciencias tu- 
"vieron sus himnos triunfales. Y sucedió que 
Ya multitud dióse nuevos ídolos, y ahora 
»mismo andan por ahí los conspicuos de las 
«creencias nuevas predicando, a diestro y a 
“siniestro las excelsas virtudes de la dogmá- 
“tica científica. La logorrea peligrosa de en- 
“comiásticos adjetivos, lá charla sempiterna 
“de los labios de guardarropía, nos pone en 
“trance de que con razón se proclame la 
“barcarrota de la ciencia. 

En realidad de verdad no es la ciencia la 
«que quiebra en nuestros días. No hay una 
«ciencia. hay ciencias. Y lo que no existe no 
puede quebrar. Si se pretendiera todavía 
“que aquello que está en perpetua formación, 
aquello que constituye o va constituyendo 

* «el caudal de los conocimientos, hace banca- 
“rrota en nuestra época, demostraríanos 
“únicamente quien tal dijera, que buscaba en 
“as ciencias lo que ellas no pueden darnos. 
“No quiebra la labor humana de investigar y 
«conocer; lo que quiebra, como antes se que- 
“bró la fe, son las creencias. 

La comodidad de creer sin examen, uni- 
“da a la pobreza de la cultura general, ha 
“dade por resultado que a la fe teológica ha- 
“ya sucedido la fe filosófica, y más tarde la 
Ye científica. Así, a los fanáticos religiosos 
“y a los fanáticos políticos, siguen los cre- 
“yentes de una multitud de “ismos”, que si 
zabonan la mayor riqueza de nuestro enten- 
«dimiento semi-emancipado no hacen sino 
«confirmar las atávicas tendencias del huma- 
no espíritu, 

Pero ¿qué significa el clamoreo que a ca- 
“da paso se levanta en el seno de partidos, 
“escuelas y doctrinas? ¿Qué es ese batallar 
“sin tregua entre los catecúmenos de una 
“misma iglesia? "Es “sencilamente que las 
«creencias quiébran. 

El entusiasmo del neófito concurre lo 
“mismo que la aparición de nuevas doctrinas 
za la elaboración de "has creencias. Se anhela 
salgo mejof, se busca 'un '¡deal, se desea ejer- 
“citar las actividades en “algo 'noble, elevado, 
«grande, y aperras hecho ligero examen, si 
“se topa con la nota que repercute armáóni- 
“camente en nuestro entendimiento y en 
muestro corazón, se cree. La creencia arrás- 
“tranos entonces a todo; dirige y gobierna 
muestra existencia entera; absorbe todas 
“nuestras facultades. De este modo es como 
“las capillas, como las iglesias, chicas o 
«grandes, se alzan por todas partes. La creen- 
«cia tiene sus altares como.los tuvo la fe. 

Mas hay una hora fatal, inevitable, de in- 
“terrogaciones temibles. Y esta hora es aque- 
“la en que un pensamiento maduro se pre- 


«gunta a sí mismo la razón de sus creencias 


“y de sus amores ideológicos. 

La palabra ideal, que era algo así como 
“la nebulosa de un dios en cuyo altar que- 
“imábanse el incienso de nuestros entusias- 
“mos, se 'bambolea entontes. Algo se desmo- 
”rona dentro de nosotros mismos. Vacilamos 
“como edificio cuyos cimientos flaquearan. 
“Sentimonos molestos con los compromisos 
«de partido y de opinión, tal como sí nues- 
Aras propias creencias llegaran a convertir 
“se en atadero inaguantable. Creíamos en el 
Mombre y ya no creemos. Afirmábamos en 
vedondo la virtud mágica de ciertas ideas 
“y ya no osamos afirmarla. Gozábamos el en- 
“tusiasmo de una regeneración positiva e in- 
“mediata y ya no lo gozamos, Sentimos mie- 
«Jdo de nosotros mismos. ¡Qué prodigioso es- 
Fuerzo de voluntad para no caer en la más 
«espantosa vacuidad de ideas y de senti- 
«mientos! 

Alá va la multitud arrastrada por la ver- 
tbosidad de los que no llevan nada dentro 
y por la ceguera de los que creen andar re- 
spletos de grandes e incontestables verda- 
«des. Allá va la multitud prestando con la 
inconsciencia de su acción vida aparente a 
tun cadáver cuyo enterramiento no espera 
Sino la voluntad fuerte de una inteligencia 
genial que arranque la venda de la nueva 
Te. 

Pero el hombre que piensa, que medita 
sobre sus opiniones y sus actos, en la si- 
Venciosa soledad a que le lleva la insuficien- 
cia de las creencias, esboza el comienzo de 
Ya gran catástrofe, presiente la bancarrota 
«de todo lo que mantiene a la humanidad en 
pie de guerra. 

Las polémicas ruidosas de los partidos, 
Vas batallas diarias de personalismos, de 
“enconos, de odios y de envidias que ponen 
Je "relieve todas las vanidades, todas las 
ambiciones, todas las pequeñas y grandes 
“miserias que cogen al cuerpo social de arri- 

_'*ba a abajo, no significan otra cosa sino 
«que las creencias hacen quiebra por do- 
«quler, 


Dentro de poco, tal vez ahora mismo, si 
'+profundizáramos en la conciencia de los 

creyentes. de todos los creyentes, no halla- 
ríamos sino dudas e interrogaciones. Con- 
fesarán pronto sus incertidumbres todos 
los hombres de bien. Sólo quedarán afir- 
mando la creencia cerrada aquellos que de 
afirmarlo saquen algún provecho, del mis- 
mo modo que los sacerdotes de las religio- 
nes y los augures de la política continúan 
cantando las excelencias de la fe que aun 
después de muerta les da de comer. 

¿Es acaso, que la humanidad va a preci- 
pitarse en el abismo de la negación final, 
la negación de sí misma? 

No pensemos como viejos creyentes que 


lloran ante el altar que se derrumba. La 


humanidad no hará otra cosa que romper 
otro anillo de la cadena que la aprisiona. 
El estrépito importa poco. Quien no se sien- 
ta con ánimos para resistir al derrumba- 
miento, hará bien en retirarse. Hay siem- 
pre caridad para los inválidos. , 


Creímos que las ideas tenían la virtud 
soberana de regenerarnos, y nos hallamos 
ahora con que quien no lleva en sí mismo 
elementos de pureza, de justificación y de 
veracidad, no los puede tomar a préstamo 
de ningún ideal. Bajo el influjo pasajero de 
un entusiasmo virgen parecemos renova- 
dos, mas al cabo el medio ambiente recobra 


su imperio. La humanidad no se compone de, 


héroes y genios; y así, aun los más puros, 
se hunden al fin en la inmundicia de tódas 
las pequeñas pasiones. La hora en que 
quiebran las creencias es también la hora 
en que se conoce a todos los defraudado- 
res, ' 

¿Estaremos en un círculo de hierro? Más 
allá de todas las hecatombes, la vida brota 
de nuevo. Si las cosas no se modifican con- 
forme a nuestras tesis particulares, si no 
suceden tal como queremos que sucedan, 
ello no abona la negación de la realidad de 
las realidades. Fuera de nuestras pretensio- 
nes de creyentes, la modificación persiste, 
el cambio continuo se cumple, todo evolu- 
ciona, medio, hombres y cosas. ¿Cómo? ¿En 
qué dirección? ¡Ah! Eso es precisamente 
lo que queda a merced de la inconsciencia 
de las multitudes: eso es lo que en último 
término decide un elemento extraño a- la 
labor del entendimiento y de las ciencias: 
la fuerza. 

Después de todas las propagandas y de 
todos los progresos de los tiempos, -ta hu- 
manidad no tiene, no quiere tener más cre- 
do que la violencia. ¿Acierta? ¿Se equivoca? 

Y es fuerza que aceptemos las cosas co- 
mo son, y que, aceptándolas, no flaquee 
nuestro espíritu. En el momento crítico en 
que todo se desmorona en nosotros y alre- 
dedor de nosotros; cuando nos penetramos 
de que no somos ni mejores ni peores que 
los demás; cuando nos convencemos de 
que el 'porvenir no se encierra en ninguna 
de las fórmulas que aún nos son caras, de 
que la especie no se conformará jamás a 
los moldes de una comunidad determinada, 
llámese A o llámese B; cuando nos cercio- 
ramos, en fin, de que no hemos hecho más 
que forjar nuevas cadenas, doradas con 
nombres queridos, en este momento decisi- 
vo, es menester que rompamos todos los 
cachivaches de la creencia, que cortemos 
todos los ataderos y resurjamos a la inde- 
pendencia personal más firmes que nunca. 
"Si se agita una individualidad vigorosa 
dentro de nosotros, no moriremos moral- 
mente a manos del vacío intelectual. Hay 
slempre para el hombre una afirmación ca- 
tegórica, el “devenir”, el más allá que se 
aleja sin tregua y tras el cual es preciso 
correr, sin embargo. Corramos más aprisa 
cuando la bancarrota de las creencias es co- 
sa hecha. 

¿Qué importa la seguridad de que la meta 
se alejará eternamente de nosotros? Hom- 
bres que luchen, aun en esta convicción, 
son los que se necesitan; no aquellos que 
en todo hallan elementos de medro perso- 
nal; no aquellos que nacen de los intereses 
de partido banderín de enganche para la sa- 
tisfacción de sus ambiciones; no aquellos 
que, puestos a monopolizar el proyecto pro- 


pio, monopolizarían hasta los sentimientos 
y las ideas. 


También entre los hombres de aspiracio- 
nes más sanas se hace plaza el egoísmo. 
la vanidad, la petulancia necia y la ambi- 
ción baja. También en los partidos de ideas 
más generosas hay levadura de la esclavi- 
tud y de la explotación. Aun en el círculo 
de los más nobles ideales pululan el char- 
latanismo y el endiosamiento; el fanatis- 


mo, pronto a la intransigencia con el ami- . 


go, más pronto a la cobardía con el adver- 
sario; la fatuidad que se hombrea al am- 
paro de la ignorancia general. En todas 
partes la mala hierba brota y crece. No vi- 
vamos de espejismos. 

¿Dejaremos que nos aplaste la pesadum- 
bre de todo lo atávico que resurge, con 
nombres sonoros, en nosotros y alrededor 
de nosotros? 

Erguirse firme, más firme que nunca, po- 
niendo la mira más allá, siempre más allá 
de una concepción cualquiera, revelará al 
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verdadero luchador, al revolucionario de. 
ayer, de hoy y de mañana. Sin arrestos de 
héroe, es menester pasar impávido al tra- 
vés de las lamas que consumen la mole 
de los tiempos, arriesgarse entre las made- 
ras que crujen, los techos que se hunden, 
los altos muros que se desploman. Y de- 
trás no quedarán sino cenizas. cascote, in-: 
formes escombros que habrán aplastado la 
mala hierba. Para los que vengan después 
no restará más que una obra sencilla: des- 
embarazar el suelo de obstáculos sin vida. 

Si la caída de la fe ha permitido que en 
el campo fértil del humano espíritu crezca la 


creencia, y la creencia a su vez vacila y se 


inclina marchita hacia la tierra, cantemos 
la bancarrota de. la creencia, porque ella es 
un nuevo paso en el camino de la libertad 
indivilual, 

Si hay ideas, por avanzadas que sean, 
que nos ha natado al cepo del doctrinaris- 
mo, hagámoslas añicos. Una idealidad su- 
prema para la mente, una grata satisfac- 
ción para el espíritu desdeñoso de las pe- 
queñeces humanas. ura fuerza poderosa pa- 
ra la actividad creadora, puesto el pensa- 
miento en el porvenir y el corazón en el 
bienestar de todos los hombres, quedará 
siempre en pie, aun después de la banca- 
rrota de todas las creencias. 

En estos momentos, aunque se espanten 
los mentecatos, aunque se subleven todos 
los encasillados, bulle en muchos cerebros 
algo incomprensible para el mundo que 
muere; más allá de la anarquía hay tam- 
bién un sol que nace, que en la sucesión 
del tiempo no hay ocaso sin orto. 

R. MELLA. 


EL BIEN 


Las viejas taras del mal que 
corren como lava ígnea por las 
anchas venas del mundo queman- 
do lá salud de la justicia y de la 
libertad, deben tener su término. 








Para saber y ser bueno se necesita más 
valor que para ser ignorante y malo, Lo úl- 
timo es la herencia del “progreso” de la 
sociedad capitalista; lo primero siempre 
fué el sentido humano de la naturaleza y 
del noble concepto de la justicia, que lleva 
el hombre en los pliegues de su espíritu, 
de su inteligencia en relación con el cora- 
zón: fuerza y belleza para pensar y amar, 
esta fuerza y esta belleza son las que los 
tiranos del mundo y de la historia. han tra- 
tado siempre de destruir, de matar en el 
hombre yen los pueblos, Por este vandá- 
lico propósito es que hoy hombres y pue- 
blos somos trágicamente infelices... he- 
mos perdido el sendero del bien en la os- 
cura selva de mentiras y sofismas. 


¡Hacen falta muchas antorchas para el 
camino y muchas hachas para el monte!... 

Los tiempos que corremos son negros, 
anunciadores de grandes tormentas... 

Los hombres son sordos y ciegos a su 
destino. La “civilización” los ha hecho in- 
sensibles, les ha endurecido tanto el alma, 
que ya no se aman a sí mismo, se odian, 
se desprecian, necesitan mucha dinamita 
cerebral y sentimental para que su rocoso 
corazón de esclavo se conmueva, ante su 
propia y la ajena desgracia; no hay trage- 
dia por grande que sea, que lo despierte 


a la compasión, a la humana compasión de | 


la solidaridad del dolor; su torva mirada 
de indiferentismo tiene todos los dolores 


del mundo, la inconsciencia destroza la hu- 
manidad en él, 


Los hombres que hemos puesto atención 


,y corazón a la enorme desventura de los 


hombres, estamos siempre torturados por 
las fauces del monstruo de la incompren- 
sión, de la deslealtad y de la ignorancia. 

Las tiranías se enseñorean soberbias, so- 
bre los cuerpos y las almas de los hombres 
libres y de los pueblos esclavos. 

Las dictaduras nacen como chépicas hoy 
en el mundo; ¡hacen falta buenas guada- 
ñas para segarlas!... ¡Compañeros, dor- 
mirse en la brega es vencerse!... 

Las dictaduras burguesas, militares o 
proletarias se estrechan en su afán de aca- 
bar con todo lo que signifique pensamien- 
to y vida libre. Nosotros, frente a esto, de- 
bemos erguirnos, bravos y ardorosos, para 
luchar corajudamente contra tanta infa- 
mía, porque somos la libertad, la vida sin 
dogmas, sin sistemas, sin trabas asesinas, 

Los profesores de la Asociación de Chi- 
le, recién sufren el último golpe de la dic- 
tadura militar, por no poner al servicio de 
la tiranía los ideales de solidaridad huma- 
na y de justicia social de la Asociación de 
Profesores de Chile, que en total son los 
ideales de la nueva raza libre que se le- 
vanta desde la infancia. Nada más bello y 
más humano que caer por el porvenir de 
los niños... Esto no muere, no puede mo- 
rir, es el Porvenir!... 

En estas horas negras que vivimos re- 
cordando a los caídos y haciendo por que 
sean menos los que caigan mañana, deb»- 
mos darnos enteros y fraternales a la cau- 
sa de la libertad y de la justicia, de dig- 
nificación humana. Hoy más valor que aver, 
que log nuestros tendrán más valor maña- 
na para acabar con esta civilización que 
carcome en el hombre sus más bellos afec- 
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Hombres dignos, ¡haceos todo pensa- 
miento y acción, pero más que nada cura- 


ii AFIRMACIÓN 


Carta abierta 


A José Rodríguez. 


Yo quisiera, camarada, ser tan claro, tan 
convincente y tan persuasivo, que las ideas 
que en esta carta experse, llegaran a ti 
completas. Para que esto suceda, no es su- 
ficiente que yo lo quiera y ñi aún que de 
entre lo que te diga, brote, como agua fres- 
ca, la claridad; sería, sobre todo, necesa- 
rio, imprescindible, que tú te despojases de 
ciertas prevenciones. Considera, Rodríguez, 
que prevención, en este caso, es igual a 
prejuicio y que prejuicio es el juicio for- 
mado demasiado apresuradamente antes de 
tener un cabal conocimiento de hombres O 
COSAS, 

Los prejuicios son como brumas, como 


nubes negras, pesadas y asfixiantes que 108 : 


envuelven, deformando ante nuestra vista 


tro de ceño adusto que quiere someter a Su 
fórula a ciertos adeptos, y las ideas univer- 
sales que impregnadas de bondad reunen en 
torno de +n hombre a múchedumbres que 
escuchan con recogimiento. 

Anarquista es aquel que sin ensoberbe- 
cerse jamás para creerse a sí mismo orien- 
tador o maestro. no impona sus ideas, an- 
tes bien irradian de él, como de un centro 
activo de bondad, en círculos concéntricos 
que se alejan, rociando a todos los hombres 
que tocaron sus efluvios, No impone el bien, 
derrama bondades. 

Valerse los anarquistas de los grupos de 


: hombres que en su derredor se formaron, 


dos los etos, robándonos la tranquili- * 
hos UD D Eró - groso juego liberticida, a la indecorosa po- 


dad al vivir en semiobscuridad permanen- 
te, anestesiando en nosotros lo más exquisi- 


* 


ve la vida real. porque no analiza, no inves- ' 


tiga, no observa. Se cierra en su capara- 


% 


zÓón que es su triste mundo y vive allí una : 4 ; 
¡¿constituir agrupaciones culturales, equiva- 


vida vegetativa, despreciando a los que se 
bañan todos los días de sol. Tener prejui- 
cios es tener rencores. 


Para conocer las ideas de otros hombres + 


hace falta estudiarlas con cariño y el cari- 
ño y la prevención ha tiempo riñeron. Gu- 
yau, a quien nadie puede tildar de utilita- 
rio, porque en él resplandece un idealismo 
sin mácual, hizo el más acabado estudio de 
los utilitarios, observando los detalles más 
nimios de la odctrina, embelleciéndola al 
cantarla con su magistral estro poético. Y, 
desmenuzada en todas sus partes, dióla un 


rudo golpe, respetando siempre a los hom-* 


bres que tantos prodigios de inteligencia * 


habían puesto de manifiesto al formarla y 
tantas inquietudes por el mejoramiento de 
la vida de los hombres habían guiado sus 
pasos. 

El químico, en su laboratorio, trata con 
meticuloso cuidado, con cariño, todas y ca- 
da una de las partes que componen el cuer- 
po que analiza, llegando únicamente así 
a tener conocimiento de la materia, y, com- 
prendiendo todavía Que por falta de apa- 
ratos perfectos, reacciones conocidas, etc., 
etc., pueden pasarle: desapercibidas ciertas 


cualidades. no cierra las puertas a futurás d 


investigaciones ni se pronuncia definitiva- 
mente. sino cuaiúdo. tiene, o cree tener :al 
menos. la posesióñ de la verdad. 

Nuestro cerebro debe ser otro laborato- 
rio. A él debemos llevar las ideas agenas, 
ansiosos de conocerlas, para desmenuzar- 
las, disgregarlas, pesarlas, medirlas, des- 
componerlas y volverlas a rehacer, reali- 
zando un estudio cabal, completo, meticu- 
loso y cariñoso, y pronunciándonos sólo res- 
pecto a su composición o valor, después de 
pacienzudas investigaciones. Obrar de otro 
modo equivale a ser atrabiliario. ' 


Perdona, camarada, este exordio, necesa- 
rio para la comprensión de lo que he de 
decirte. y no lo tomes como lección, pues 
sólo es hijo de la voluntad de que nos en- 
tendamos. 

Yo no creo, como tú, que los anarquistas 
“tienen”' que orientar las organizaciones 
Obreras, ni que han de valerse de ellas, pa- 
ra sus luchas, ni que la “labor anarquista” 
consista en '“sacar” del seno de aquélas, 
hombres con cierta personalidad para que 
se dediquen al oficio de directores. Y no lo 
creo, aunque afirmes que es una insensatez, 
porque tengo otro concepto respecto a cómo 


debe conducirse en la vida el que se llama, 


anarquista. 

El anarquista, creo con modestia, no,tie- 
ne que ser forzosamente orientador, que 
equivale a ser maestro forzoso, pues esto 
tiene una gran similitud con jefatura espi- 
ritual que transformará el tiempo en jefa- 
tura efectiva. material y grosera. El anar- 
quista no debe considerarse el lazarillo de 
los obreros para no inferirles la ofensa de 
creerlos ciegos, lo que equivaldría en este 
caso a creerlos tontos. Quien tal creyese, 
flaco servicio hará a la causa de la libertad 
formando rebaño. El anarquista orienta sin 
imponer y orienta sin querer, pues, por él, 
y por todos, las que orientan, son esas be- 
llas ideas que desean abrazar a la humani- 
dad, y nunca a una porción de ella. El 
anarquista no es, o mejor, no debe ser, el 
maestro, y si lo fuese, porque su sabiduría 
y su bondad hubiesen trascendido fuera del 
círculo en que se desenvuelve, no es él 
quien debe llamárselo, sino los? discípulos 
que le rodean o siguen, ávidos de saber, los 
que conceden el hermoso título. Porque hay 
una nctabilísima diferencia entre el maes- 
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zón, mucho corazón; que hace falta cora- 
zón al mundo! Que levante del pecho de 
todos los oprimidos, de todog los esclavos, 
la noble llama de justicia que ha de puri- 
ficar la tierra de todos los crímenes del 
pasado y del presente, evitando, con los 
ideales del bien, los posibles crímenes del 
porvenir, 

Todo día tiene una aurora, toda flor su 
primavera, todo hijo; una madre. El mun- 
do tiene una blanca aurora, una hermosa 
primavera y una madre de gran corazón! 

¡La Anarquía! 

Pedro Ortúzar, 


"para lanzarlos a luchas que no comprenden, 


significa despreciar, con un desprecio ah- 
soluto, la personalidad de los que entusias- 
mados nos siguieron, jugando, en un pelí- 


lítica. Y ser los anarquistas, como los cata- 


to , cerea- 
to de la personalidad. Quien prejuzga no vi- , “Yes de vinos o los recibiqores de pe 


les. los que han de ir “sacando” de las or- 
ganizaciones obreras los hombres con cier- 
ta persphalidad, (es tu expresión) para 


le, — mo ya el hacerlo que es monstruoso, 


+ sino gólo el decirlo, — a un completo 'des- 


ccnocimiento del valor individual; entraña 
una soberbia sin límites en el “sacador” O 
los “sacadores”; demuestra que el espíritu 
de jefes no abandonó a esos hombres. 

Por eso. — aunque a la ligera, Rodríguez, * 
te te exprese mis pensamientos, — has de 
comprender aue, si bien puede existir algo 
de verdad cuando dices que nunca entre 
hombres de una misma ideología ha habido 
luchas internas, entre nosotros no tiene na- 
da de particular que se produzcan .rozadu- 
ras, por la muy diferente comprensión que 
tenemos de los problemas todos de la vi- 
da. Y de ahí, del ideal tan distinto que a 
cada uno nos anima, surgió “AFIRMA- 
CION”, esta publicación anarquista que 
tanto te encocora e irrita y sobre la que 
descargas tus iras. Y no tienes razón, Ro- 
dríguez. n9 la tienes. 

Lee y ¿¡perdona. 

AFIRMACION no es, como tú crees y la 
mayoría interesada divulga, una publica- 
ción surgida únicamente para combatir el 
sindicalismo, ni constituye una capilla, una 
secta. «un dogma. AFIRMACION llega en 
esta era de confusión a luchar contra to- 
das las capillas, contra todas las sectas, 
contra todos los dogmas; a derribar mojo- 
nes que separan propiedades materiales o 
ideológicas; a erguirse frente a todos los 
jefes: de Estado o de partido, sindicalistas 
o anarquistas; a decirle a los hombres que 
dejen de constituir rebaños que explolan 
los pillos; a no predicar ni querer que na- 
die nos siga, porque no precisamos claque 
que nos aplauda ni que nos encumbre; a 
atacar a ídolos e idolillos; a presentar des- 
nudos, en toda su fea y repugnante desnu- 
dez moral, a los que predican desinterés y 
son avaros, a los que hablan de amor y 
siembran odio. a los que cantan a la liber- 
tad y son sus piratas. 


A eso llega AFIRMACION. Sus colum- 
nas están abiertas para todos los hombres, 
piensen como pensaren, frente a la unila- 
teralidad que presentan ciertas otras pu- 
blicaciones que llamándose anarquistas no 
dan cabida a exposiciones del pensamien- 
to libre, AFIRMACION no es comunista, 
ni individualista, ni gremialista. Defiende 
lo que cree bueno y beneficioso y combate 
lo que cree nocivo. Pero el comunista, el 
individualista y el sindicalista pueden de- 
fender, dentro de ella y ampliamente, sus 
particulares puntos de mira. 

Está contra todo lo que se estanca, se 
fosiliza, se dogmatiza y habla con la mis- 
ma desenvoltura sobre los rebaños políti- 
cos que sobre los rebaños anarquistas; 
contra los jefes de partidos o contra los 
mangoneadores de sindicatos o de “colecti- 
vidades anárquicas”. No se ha ensañado ni 
se ensañará jamás contra individuos en sí; 
critica a los que apeñuscan a hombres y 
pica, para que se despierten, a los apeñus- 
cados. 

Tú y tus amigos podéis en AFIRMACION 
defender vuestras teorías, teniendo la cer- 
teza de que lo que escribiéseis, sería tra- 
tado y corregido con cariño y colocado en 
lugar predilecto, sin notas de redacción, 
sin artículos que tratasen de “deshacer” 
vuestra obra, sin ditirambos para vuestras 
personas. Quien leyese vuestro artículo y 
quien leyese los nuestros o los de otros 
hombres, al notar la discrepancia, le obliza- 
rá a pensar, lo conducirá a la meditación, 
nalizará los fundamentos o verdades aue 
expusísteis o expusimos y cuando acepta 
una teoría, una verdad o cuando emprenda 
un camino, lo hará conscientemente. Y lo 
que nos interesa es esto y únicamente esto: 
la formación de hombres conscientes. 


Vuestras publicaciones, perdona que sea 
franco, no sirven, no son amplias, abiertas; 
son uniformes, unilaterales y se tornan 
monótonas e insípidas. El que se acostum- 
bra 'sólo a leer eso, se vuelve fanático. No 
obligáis a pensar; dáis, servida, la comida 
del sentimiento y del pensamiento y como 
eternamente os ofrecéis como los mejores 
cocineros, os creen y a los que servís, se 
les acostumbra el paladar y desprecian 
hasta los más exquisitos manjares. 


salido el 8 de infantería. ¡Estad prevenidos y alertas, compañeros campesinos! 











AFIRMACIÓN ———— 


AGITACION AGRARIA 


La Liga Patriótica en Acción 


Asalto de centros 


obreros, detención y asesinatos de trabaja: 
dores-La necesaria acción defensiva 


El proletariado campesino atraviesa por 
momentos de agitación auspiciosa. Un sa- 
cudimiento subversivo conmueve sus fibras 
y lo mueve a la lucha un objetivo de me- 
joramiento inmediato. Junto a la llegada 
del tiempo para el levante de la cosecha, 
llegó a besar sus frentes las frondas salu- 
dables de un ideal renovador. Frente a la 
avaricia desmedida de los terratenlentes 
eleva hoy la bandera de guerra de sus muy 
justas reivindicaciones. Más. si en el em- 
peño tenaz y porfiado de sus propios entu- 
siasmos y convicciones, fincan los obreros 
la posibilidad de su victoria, la burguesía 
sólo confía en la acción criminal de poli- 
clas y liguistas. Porque son éstas las dos 
únicas fuerzas que en la emergencia se en- 
frentan al proletariado campesino y em- 
plean en las sombras para asegurarle la 
fuga, ya que la impunidad se las garante el 
gobierno y la burguesía. Y esto lo atesti- 
gua con dolorosa elocuencia los recientes 
sangrientos sucesos de Juncal en donde 
una conferencia fué disuelta a tiros de ca- 
rabinas milicas y de mercenarios de la Li- 
ga Patriótica Argentina, quienes en un 
- desborde de “coraje” aeribillaron a balazos 
la escuela local, ahuyentando despavoridas 
a inocentes criaturas, mientras en la comi- 
saría se golpeaba con ferocidad salvaje a 
los quince o veinte obreros, manlatados y 
heridos, detenidos en la refriega. Y lo co- 
rrobora el asesinato cobarde de Emilio Ve- 
ra en el propio local social de Maquinista 
Gallini. Constituyen estos hechos log sín- 
tomas alarmantes del comienzo de la reac- 
ción que el gobierno obrerista de Irigoyen 
llevará con creciente furia contra todas las 
fuerzas revolucionarias y el movimiento 
anarquista del país. 

Por ello es necesario que los núcleos 
orientados de trabajadores y los grupos 
anarquistas se apresten a la defensa de sus 
existencias seriamente amenazadas por el 
desate liberticida de todas las fuerzas re- 
tardatarias que viven de la explotación y 
la opresión de la clase laboriosa de la re- 
gión. Y esta agitación del proletariado cam- 
pesino en procura de mejoras en las con- 
diciones del trabajo y una mejor remune- 
ración, ha dado ocasión a todos log plumí- 
feros burgueses en su triste afán de que 
les aumenten la ración de las clásicas len- 
tejas, para azuzar a los lebreles policiales 
a la persecución de los agitadores profesio- 
nales que perturban la tranquila digestión 
de los terratenientes y siembran inquietu- 
des en el seno de las masas trabajadoras 
de la campiña argentina. Justifica el páni- 
co de los cerealistas y colonos el poco tiem- 
po que resta para el levante de la cosecha 
so pena de perderla y la actitud enérgica 
de los trabajadores que, en el convenci- 
miento de la justicia de sus aspiraciones, 
se hallan animados de una férrea voluntad 
de triunfar. 

Y si en la lucha vuelcan toda la audacia 
y valor que debe virtualizar las» rebeliones 
obreras contra el capital y el Estado para 
hacerlas fecundas. nada podrá contra ellos 
lá furia represiva de los organismos gu- 
bernamentales, ni el manotón alevoso de 
los sicarios de la criminal institución car- 
lesiana lanzados a través de los campos al 
asalto de centors obreros y asesinato de 
compañeros. Porque encontrarán el valla- 
dar insuperable de una conciencia obrera 
traducida en acción vindicadora y viriles 
actitudes de justicia. 





El entero proletariado del país debe ha- 
lUlarse alerta en la hora actual en que es 
más que probable una represión sangrien- 
ta del hermoso movimiento de los herma- 
nos del campo. 4 

Todas las fuerzas conservadoras del país 
que tienen intereses diversos en los traba- 
jos y la producción agrícola se han unido 
para llevar la ofensiva contra los asalaria- 
dos que se niegan a sufrir nuevamente 
condiciones de trabajo que denigran. Por 
eso al lado de la Federación Agraria, or- 
ganismo representativo de los intereses de 
la pequeña burguesía campesina, se ha- 
llán los fuertes cerealistas cuya influencia 
acaba de decidir la actitud del gobierno de 
Córdoba y Santa Fe, ordenando la persecu- 
ción de los “agitadores profesionales” y la 
protección a los crumiros que La Liga P. 
Argentina introduce para quebrar el movi- 
miento. 

Los crédulos campesinos y obreros del 
país que dieron crédito a las promesas de 
los caudillos políticos de cuño irigoyenista 
en sus desplantes obreristas para ganar vo- 
tantes, comprenderán recién ahora, en que 
la sangre obrera riega la tierra y en cuyos 
surcos dejan año tras año sus esperanzas 
y su salud. que todo el obrerismo predicado 
no constituirá más quue el anzuelo para 
llevarlos a las urnas y luego reirse de to- 
dos sus ensueños de bienestar, y a su ham- 
bre y su miseria responder con el plomo 
de las carabinas polictales. 

Empero, la sangre de los hijos del tra- 
bajo no debe derramarse en vano, Si todo 
el largo historial del movimiento revolu- 
cionario del país amasado ha sido entre 
abominables matanzas y cruentas agresio- 
nes, la dolorosa lección alguna vez es ne- 
cesario recogerla. Y en la hora que trans- 
curre para los hermanos de lcampo, sólo 
queda para quebrar la ola aciaga de la 
reacción, el empeño de toda la voluntad de 


Huchar y vencer, cuajada en acciones he- 


roicas y de fecunda trascendencia social. 
A las bandas armadas de mercenario de la 
Liga P. Argentina y a los policías brutales, 
sirvientes miserables de obreristas a lo Ca- 
ballero. debe responder el proletariado 
campesino con todas las armas en defensa 
de su derecho a la vida y de su dignidad. 

Los dolorosos sucesos de Juncal, en San- 
ta Fe, reclaman la atención de todo el pro- 
letariado consciente, pues constituyen el 
índice demarcador de una trayectoria li- 
berticida a seguir por la Liga Patriótica 
Argentina a través de la vida obrera del 
país. 

Frente a la grita de los escribas burgue- 
ses que claman por el degiiello de los “agi- 
tadores profesionales” y frente a la reini- 
ciación de las patrióticas actividades de 
las brigadas de don Manuel Carlés, debe 
levantarse un movimiento de protesta de 
las organizaciones obreras del país y de 
los grupos anarquistas tendientes a intere- 
sar al pueblo por las luchas de los herma- 
nos del campo y llevar a los compañeros, 
que en la campiña argentina luchan y se 
afanan en la siembra libertaria, la sensa- 
ción de que no se hallan solos y a merced 
de las hordas reaccionarias. 

Que hay hombres que se aprestan a la 
acción solidaria y comprenden que “a gran- 
des males sólo caben remedios heroicos”. 

¡Compañeros del campo, con vosotros en 


la lucha y la esperanza! ¡Adelante! 
C. A. B. 
A A 


Biblioteca Juan B. Alberdi 


de VALETIN ALSINA 


Desate de furias policiales. — Atropellos, 
salvajismo. — Obra tesonera a realizar 
frente al crimen hecho ley 


Pasando al Riachuelo, por 
peya, se halla Valentín Alsina. Allí termina 
el límite de Buenos Aires y empieza la 
provincia, como quien dijera la Pampa, do- 
mesticada por policías bravos. Más que 
ciudad, pueblo o villa constituye como una 
barriada, el suburbio mugriento de la gran 
urbe. Los negreros de la industria que no 
podrían levantar sus antros de explotación 
en Buenos Aires, pasan el riacho e insta- 
lan sus barracones de lata, amparados por 
los caudillos provincianos. Allí el traba- 


Nueva Pom- 


ER ia 





Decid a la gente que hay también otros 
hombres que saben condimentar sabrosos 
platos, que los prueben y comparen, aceptan- 
do el que más les plazca. Quien esto hace 
tiene confianza en sí y procura, día a día, 
superarse. A superarnos todos. A abrir las 
columnas de los periódicos; a respetar a 
los hombres; a combatir feos vicios; a es- 
tar siempre contra los únicos; a vivir li- 
bremente; a demostrar con el ejemplo que 
se es anarquista, 

¿Me acompañas? 


Equis. 


jo es una pesadilla, una tortura constan- 
te, una enervante angustia, un cuadro dan- 
tesco real y vívido. Como respaldadores de 
la avaricia siempre-insaciada de los merca- 
deres, están ,los policías, reclutados entre 
lo más abyecto. lo más bajo y degradado 
de la especie humana. Sirven de perros 


leales a los que sin conciencia explotan y 
muerden a la menor orden de los amos. 
Y frente a tanta infamia un grupito de 
compañeros se irguió para inyectar ardor, 
coraje y decisión entre el pueblo oprimido, 
formando una bibliotequita que reparte li- 
bros, que da conferencias, que protesta 
contra las ¡indignidades que cometen los 
poderosos. Una bibliotequita modesta en 
su instalación, pero rica en ardores, en en- 
tusiasmos, en ideales. El primero y, a ve- 
ces, el único grito contra un atropello par- 
te de ella; siempre el primero y el último 


grito contra una infamia es dado por los 4 


compañeros que le dan vida. 
iste ejemplo constante de abnegación, 


de desinterés, de trabajo en pro de los opri- ' 


midos, ha tenido que despertar la simpatía 


entre los hombres de la inmensa barriada 
y a la Biblioteca “Juan Bautista Alberdi”, 
se la ve, día a día, crecer, ampliarse, ganar 
«conciencias. Ya no es la bibliotequita que 
formaron unos cuantos compañeros, ya es 





un centro motor de actividades libertarias 
que el pueblo conoce y ama. : 


Por eso los burgueses se irritan al notar 
que sus explotados no miran humildemen- 
te al suelo, no implorañ caridad, no lloran 
trabajo, no pordiosean lo que saben que en 
demasía es suyo y, por eso, todo cuanto 
gana la biblioteca de simpatía y cariño en- 
tre el pueblo, lo acumulan los potentados y 
sus lebreles en odio fiero. 


Por ello el asalto: por ello el atropello 
policial contra la*biblioteca y contra sus 
sostenedores espirituales; por ello el sal- 
vajismo puesto en acción; por ello el 
arrancar a altas horas de la noche a hom- 
bres entregados al reposo para llevarlos 
desnudos y amarrados a los caballos, hasta 
la comisaría; por ello el despligue de fuer- 
zas de infantería y caballería armadas con 
carabinas, colocándose frente a las casas 
asaltadas como en acción de guerra, rodi- 
Ma en tierra. Para atemorizar, para sem- 
brar el terror, para que, por miedo, el pue- 
blo se supedite a los amos, a los que sin 
entrañas explotan, 

¿Pretexto? La búsqueda de S. di Gio- 
vanni a quien Orden Social de Buenos Aires 
persigue con afán y a cuya compañera ve- 
jó y escarneció hasta que en una hermosa 
acción solidaria se la arrancó de sus ga- 
rras, puesto que la vigilancia extremada a 
que la tenían sometida, con un policía día 
y noche a la puerta de su pieza, revisándo- 


le todo cuanto compraba y comía, le hacía 
la vida insoportable hasta producirle una 
enfermedad nerviosa de la que difícilmen- 
te se repondrá. Robársela a la policía que 
en pleno Buenos Aires la tenía secuestra- 
da; cuidarla, ayudarla a ella y a gus po- 


bres niños que temerosos y medroricos es-. 


taban condenados a no jugar, a vivir eter- 
namente encerrados en una pieza sin aí- 
re, sin luz, sin sol que los besase, alimen- 
tándolos. 

¿Quién se opondrá a que se ampare y 
ayude a una desvalida mujer y a unas tier- 
nas criaturas que sólo cometieron el delito 
de ser compañera e hijos de un hombre a 
quien la policía busca sin saber si es o no 
culpable del hecho que se le imputa? ¿Quién 
negaría este apoyo? ¿Quién consentiría 
que fueran lanzados al arroyo? Los com- 
pañeros, no; las almas entenebrecidas, qui- 
ás. ; 

Esos son los crímenes de los compañe- 
ros, crímenes que dignifican, que enaltecen, 
que demuestran cuán arraigada está la so- 
Hdaridad en sus peehos. 

¿Amilanarse frente al malón policial? 
Nunca. Seguir la ruta emprendida, sem: 
brando ideas, rebeldías, amor entre el pue- 
blo, demostrando con el ejemplo lo que los 
hombres son capaces de dar en pro de la 
libertad; haciendo que aquella bibliotequi- 
ta que unos cuantos compañeros fundaron, 
se torne en la biblioteca hermosa a donde 
vaya a abrevar el pueblo en su sed de sa- 
ber y en su sed de justicia. 

Sabemos que log compañeros no se ami- 
lanan, no tiemblan, que esa barrida obre- 
ra ama cada día más a la bibliotequita que 
inyecta ardores, energías, coraje y que eS 
la primera y la última en gritar contra 
cualquier indignidad. 








IDOLATRIA 


Desde la más antigua edad, allá, en los 
remotos tiempos donde la visión de la hu- 
manidad se pierde en lo ignorado,. siguien- 
do hasta nuestros días, el ser humano en 
su ignorancia se inclinó siempr ea deif- 
car lo que para él era desconocido. Su ig- 
norancia de las cosas naturales lo mante- 
nía en un estado de temor permanente, 
v fué ese miedo el que forjó la idolatría, 
origen y causa de los muchísimos males 
que asolaron a la humanidad, creando el 
servilismo y la supeditación. 

En la edad primitiva. cuando la inteli- 
gencia del hombre era una pequeña y casi 
insignificante llamita en el cerebro huma- 
no, al no comprender ni poder darse a sí 
mismo explicación de las cosas grandio- 
sas que le rodeaban, y que lo tenfan en 
continuo sobresalto, al desconocer su ori- 
gen, asignó a todas ellas una fuerza mis- 
teriosa. un poder sobrenatural en torno al 
cúal y de cuya voluntad dependía todo lo 
existente. 

El relámpago, la lluvia, el sol, la noche 
y todos los fenómenos naturales, represen- 
taban para él en parte o en un todo, ma- 
nifestaciones de ese poder inexplicable y 
misterioso, > 

Ante los accidentes y víctimas produci- 
das por esa fuerza, quería atraerse su 
simpatía ahuyentando la ira que en su ima- 
ginación suponía debía ser terrible, máxi- 
me cuando los daños y accidentes produ- 
cidos por las manifestaciones naturales, los 
creía resultado de esa ira sobrenatural, y 
lleno de terror por lo que desconocía, dió 
forma y nombre en su mente a todo aque- 
lío, formando las primeras religiones, abun- 
dantes en fetiches y llamada por nosotros 
Panteismo. j 

Frente a esta corriente general y den- 
tro de ella, hubo los seres de excepción, 
que pasando por encima del temor .de las 
cosas ignoradas, investigaron sobre su ori- 
gen y fueron los precursores de la ciencia 
y el saber humanos. 

Más adelante, cuando los primeros cono- 
cimientos se vulgarizaron, cuando obser- 
vando en torno suyo comprobó que aque- 
llos fenómenos a quienes aisladamente asig- 
naba un poder desligado de los otros y 
aparte, se sucedían con frecuencia, y es 
más, guardaban entre sí una armónica re- 


- lación, como ser la noche y el día que se 


sucedían mutuamente, las estaciones: Pri- 
mavera, Verano, Otoño e Invierno, también 
que se repetían en el mismo orden, entonces 
fué desechando su primera creencia de una 
multitud de dioses, para reemplazarlos por 
un solo Dios que al principio fué el Sol y 
luego, avanzando más, lo forjó a la propia 
imagen .del hombre con sus pasiones, sus 
odios. sus amarguras, etc. 

A la creencia anterior de infinidad de dio- 


ses luchando y discutiendo con infinidad de 
pasiones, deseos y ambiciones, reemplazó la 
del Dios único que era creador y gobernante 
de todas las cosas, las que prosperaban O 
perecían porque así era su voluntad. 

Los investigadores de la verdad que ha- 
bían impulsado a la humanidad con su co- 





Administrativas 


OCTUBRE DE 1928 
ENTRADAS 
Superávit de Septiembre $ 58.15 


Donaciones, Capital. - Roque Pe-  * 
rrone 0.50; Raúl Dobelli 3; Luis 
Doppio 1; Antonio Pena 1; X. 
1; José Lorenzo 1; “Nuestro 
Mañana” 5 Joaquín Blanco 1; 
Uno 1; Adolfo Testa 1; Tormo 
1; M, Sánchez 1;. X. 1; Juan 
Zamora 10; C. Mutti 2; Barroso 
5; Gómez 1; L. Doppio 1; R. 
Barceló 1; G. Cordero 1; José 
Pérez 1; Saluto 1; Del Giudice 
1; Sánchez Barrios 1; J. Calvi- 
llo 0.50; Juan Bozzano 0.50; A. 
Criado 1.80: Ovola 2; Total . $ 48.30 

Donaciones, interior. - Juan P. Ji- 
ménez, Vela 1; Casildo M. Díaz, 
El Socorro 2; A. Mejía, M. del 
Plata 3; L. Puggione, Tandil 
1; Amador Martínez. fd. 1; Fe- 
liz Padelíni, 1d. 1: P, A. D.. $S. 
Francisco de Córdoba 1; M. Mar- 
tínez, Gral. Acha 5: R. S. Gorot 
sito, Rosario 1; E. Decandia, 


Firmat 3.60; Domingo Ortiz, 
Metileo 1; Cirilo Lacoma, B. 
Blanca 2; Román Baldua, B. 


Blanca 2; Felipe Calvo. La Pla- 
ta 1; Julio penes V. Balles- 
ter 1: ¡Total e 

Venta de ejemolares. — Mutti y 
otros 0.65; Bar v otros 0.50; 
Volpi 2; S. González 1.90; Ra- 
mos 6.05; Miranda 3; Ferruelo 
7: Jañez 1: J. Vázquez, V. Ba- 
llester 0.20; Total , . .-. xo $ 

Lista imp. total. — L. 9, Barroso 
5: L. 5, Peri 10; L. 47. Miranda 
9.50; L. 30, Longo 3; L. 2, La- 
douse 5; L. 39, J. Esparraguera 
8; L. 3. A, Criado 3.20; L. 53, 
Bar 12.30; L. 46 Bermolen 9.50; 
TOM A A leo $ 

Sáldo de listas, — L. 18, B. J. B. 
Alberdi, V, Alsina 2.20; L. 10, 
Ferruelo $8.70; Total % 

Á cuenta de listas. — L. 45. B. 
Justicia y libertad de Avella- 
neda 10; L. 28, J. Pérez 6; L. 
49, Córdoba 3;'L. 43, N. Arre- 
dondo 10; Total OS 930: $ 29.- 

Para el C. pro Radowitzky. — M. 


26.60 


22.30 


65.50 


10.90 


Martínez, Gral. Acha . 5: — 
Total ..$ 265.75 
SALIDAS 
194 estampillas de 5 y 2 duran- 
rante el mes . . . $ 8.20: 


Abonado a la imprenta 4.000 


AFIRMACION No. 3. . » 135.— 
1400 fajas de 1/2, 1 y 2, expedición 

del No. 4... £ 31.10 
Gastado en tranvía al "recibir un 

camarada de Tucumán . . $ 1.— 


A cuenta de 4000 AFIRMACIÓN 
No. 4 entregado a la imprenta ,, 70.— 
Al C. pro Radowitzky de parte de 





M. Martínez de Gral. Acha ..,, 5.— 
7 Total . . . $ 230.30: 
RESUMEN 
Entradas. . $ 265.75 
Salidas . , 230.30 
En caja . . S $ 35.45 

Deuda la imp. del No. 4. ” 65.— 
E A 
Dóoficib ita... «9 20109 / Que 


pasa a Noviembre. 


A A A A 








NUEVA APARICION DE “A PLEBE” 


“A Plebe” publicación anarquista que 
abarecía en San Pablo (Brasil), y que tu- 
vo que dejar de aparecer por la represión 
terrible de que fueron víctimas los camara- 
das. saldrá otra vez a sumarse a las avan- 
zadas batalladoras en pro de la libertad. 

El grupo editor nos envía una circular, 
trauscribiendo de ella los siguientes pá- 
rrafos: 


“A Plebe cuya publicación fué interrum- 


“pida en $S. Paulo, hará su' aparición 
“en Porto Alegre. llevando su verbo libe- 
“rador a todos los rincones de Brasil. 

“A Plebe será la aurora que todos los 
“oprimidos anunciará su redención libera- 
“dora. 

“Puob'o!' Anarquistas! A Plebe luchará 
“por la libertad del hombre y por la re- 
“dención de la humanidad y. antes de clau- 
“dicar con sus nobles principios, dejará 
“de publicarse. 

Merece, compañeros, oRitn Desi el 
esfierzo qne, para volver a sacar ese vo- 
cero anarquista, realizan los compañeros 
hrasileños. 

Valores y giros a Manoel Vinhas, corres- 
pondencia de redacción a Antonio Rodrí- 
gues, rua Jeronymo Coelho No. 40, Porto 
Alegre- (Brasil). 


Ed 


nocimiento hasta aquí, seguían: sus búsque-- 
das y comprobaciones y como. en aquella: 
época de fanatismo religioso «no se perdo-- 
naba el dudar de los poderes divinos, sus: 
trabajos fueron calificados de herejías, pa— 
gando con el martirio y la vida sus aspira-- 
clones de ciencía y verdad. 

Casi no es necesario decir, que siempre» 
detrás de los crímenes religiosos se encon-- 
tró la mano de los privilegiados a quienes: 
convenía el obscurantismo de la humanidad, 
fomentando la persecución de los hombres: 
que con sus trabajos eran un peligro para: 
sus intereses creados. 

Los fanáticos religiosos, impulsados por- 
ellos, creyeron, en su ignorancia, que al dar- 
muerte a estos “herejes” serfan más sim-- 
páticos y queridos por Dios, y ciegos de ado-- 
ración ultimaron a millares de seres como» 
Giordano Bruno, Galileo, etc., jalones en lar 
marcha del saber humano. 

Posteriormente las guerras religiosas fue-- 


ron también producidas por este fanatismo” 


e ignorancia. 

Los descubrimientos de la ciencia fue-- 
ron anulando y destruyendo uno a uno es-- 
tos errores y con ellos el omímodo poder” 
de los representantes de Dios en la Tie-- 
rra, cuyos eran, según la creencia genera 
lizada, los Papas y los Reyes, a quienes se" 
consideraba intangibles y sagrados por sw 
origen divino, por descender de Dios mis-- 
mo y ser grata al Supremo su autoridad? 
sobre los pueblos. mando que había que” 
aceptar por ser la expresión de la volun-— 
tad de Dios, a cuyo impulso y aliento ac— 
cionaba. 

La verdad científica demostraba a los: 
pueblos que no había tal Dios, supremo” 
hacedor, y que el orlgen de los seres era: 
común, la materia era el todo y fuera de: 
ella no hay nada, igual había nacido el” 
príncipe y el vasallo, v la desigualdad. exis— 
tente era producto de la ignorancia común* 
que permitió el despojo de unos por los: 
otros, sea valiéndose de la astucia o fuer-- 
za. o bien explotando la creencia vulgar de- 
una ayuda superior que los alentaba. Pro-- 
viniendo de esta creencia la autoridad, era: 
la que había creado la situación de hol-- 
ganza de los menos frente a los más y des-- 
arrollándose. fortalecía esta posición de” 
privilegio frente a los hombres y privacio- 
nes populares, llegando en gu injusticia 
hasta fomentar falsas creencias y hacer” 
servir a los mismos despojados. de merce-- 
narios defensores de su mal, en provecho» 
de los expropiadores. 

La luz se hacía en las mentes llamándo-— 
las a la reflexión, y demostraba ésta, que” 
las religiones y los fetiches eran los fac- 
tores fundamentales de la ignorancia, 
creando, para perpetuarla, una falsa moraF 
y sus instrumentos de dominio, como sorz 
las leyes y los gobiernos, armas de escla-- 
vitud manejadas siempre por los domina-— 
dores en perjuicio de la humanidad. 

La autoridad, consecuencia de la idola- 
tría, fomentaba y perpetuaba 'a ésta, y 
cuando ya no fué posible sostener los fe-— 
tiches sobrenaturales, pasó a sostener co-- 
mo una religión, a los seres humanos de- 
“superinteligencia” que habían llegado 
con su saber a la cúspide en los puestos 
desde donde se rigen los destinos de los: 
pueblos “para su bien”. 

El fetichismo llevado a este ebrróno, con-- 
sideraba que había que obedecerlos por” 
su sabiduría creyéndolos superiores a le 
mayoría. 

Las Anteligencias más despiertas com-- 
prendieron lo pernicioso de la autoridad” 
en el siglo XIX. 


Iniciada la propaganda anarquista y per- 


“seguida tenazmente por los religiosos de 


¿stado, se hizo carne en las multitudes 
que comprendieron la importancia que en- 
carnaba el no gobierno, la no autoridad, pe- 
ro sea por la escasez de propagandistas, y” 
también auizás, por no ser éstos, lo sufi- 
ciente claros y sencillos para hacerse inter- 
nretar por los más rudimentarios cere-- 
bros, lo cierto es que sucedió un fenómeno” 
que merece nuestro análisis y estudio. 

El entusiasmo producido por la idea der 
libertad integral no indujo a mayor refle-- 
xión a las myltitudes que sólo aspiraron: 
a ecnseguirla sin preocuparse cómo, y hé-- 
te que transformó la idea de libertad exe 
nna nueva creencia, en un nuevo dogma y 
así encontramos núcleos que se llaman * 
sí mismos libertarios y anarquistas prac- 
ticando la disciplina y la autoridad. 

Hombres que propagaron toda su vida: 
ideas de no gobierno y que incurren en el 
error de querer suplantar la autoridad corr 
la autoridad para realizar la felicidad hu-- 
mana. 

Otras, crearon en sus aspiraciones de H-- 
bertad un nuevo fetiche representado en: 
tres o más letras y sin mayor análisis. lle- 


vados por su pasión, sostuvieron frente * : 


todos ane fuera de aquello que ellos ama- 
ban tan intensamente, no había libertad 
posible, y que para lograr ésta, había que” 
comenzar por supeditarse a “aquello” o lo” 
“otro”, 

Nosotros llamamos a todos a la refle-- 
xión y deseamos que todos comprendar.. 
que la época de los fetiches se va y” 
nue para libertarnos. debemos destruir to” 
das las creencias, para que cada uno y to- 
dos crean solamente lo que propiamente se” 
investiga y nos lleva a una comprobación. 

¡Basta ya de ídolos! 


Loreley. 
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